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PRÓLOGO 




			



			 






			“¡Qué muñeco!” 




			



			 






			Cada dos meses decía que no, que él no iba a ser candidato. Que había visto algo que no le gustaba y mandaba a que se metieran la candidatura en el culo, así nomás.  




			Un personaje extraño. Quiere y no quiere, quiere pero no es el momento, quiere pero por alguna razón no puede. Sea como fuere, siempre tuvo una frase para los titulares de los diarios. 




			Meses antes de las elecciones del 28 de junio de 2009, había hecho un balance en tercera persona de los que consideraba los tres presidenciables de 2011: “Kirchner ya fue presidente; creo que hizo cosas buenas y no sé si va a ser candidato en 2011. Macri tampoco. Reutemann es mejor que los dos. Después de las elecciones, contamos los porotos y vemos quién gana. Éstos son los desafíos que más me gustan. Para mí es a todo o nada”.  




			A los seis años iba al colegio a caballo, para tener “una educación brillante”. Con su hermano Enriquito hacían doce kilómetros de ida y vuelta para estudiar. “Una de las cosas que más recuerdo son las tormentas, que nos agarraban a veces a mitad de camino, y los rayos. El rayo es mortal. Nos había dicho la gente de campo que el rayo siempre cae en la parte más alta, que busca el árbol más alto, por ejemplo el ombú. Cuando había tormenta tratábamos de andar por la parte más baja, en las zanjas.”  




			A esa edad ya sabía manejar. “Aparecí manejando un Ford A modelo 29; no era un Audi, que tiene los cambios en el volante.” 




			Los largos años que pasó internado en el colegio lo moldearon en la reserva y el bajo perfil. “Estuve internado seis años, lo que me entrenó en una disciplina muy rígida.” Siempre fue cerebral, rápido y conservador.  




			Era el hijo del que criaba “lolechone” y se casó con la más rica del pueblo. Después llegó la Fórmula 1.  




			Vivió en Cap Ferrat, en la elegante villa Waikiki, a ocho kilómetros de Mónaco. Eran los años dorados, en los que le decía a Mimicha: “¿Dónde vas a conseguir otro con más pinta que yo?”. 




			La prestigiosa revista F1 Racing lo definió en 2008 como un “excepcional talento pero inconsistente”, ubicándolo en el puesto número 26 en el ranking de los mejores pilotos de Fórmula 1 de la historia.  




			En sus años de piloto se definía de la siguiente manera: “Voy a decir todo lo que yo tengo fama de ser y no soy. Tengo fama de ser agarrado, y sin embargo me considero generoso. Tengo fama de ser un tipo muy aburrido, y mucha gente cambia de opinión después de conocerme. Creo que tengo humor. Sobre todo humor para captar el humor. Para captar situaciones psicológicas. Soy intuitivo e improvisador. Soy capaz de pedir perdón y reconocer los errores. Tengo fama de ser muy exigente, y sin embargo la gente que trabaja conmigo puede testimoniar que no es así. Todos tienen un enorme respeto por mí. Si no, no hubiera estado tanto tiempo en este negocio. Tampoco tengo miedo. Miedo a morir, quiero decir. Después de lo de Lauda, después de lo de Regazzoni, mucha gente me preguntó si yo no temía lo mismo un día de éstos. Y siempre contesté que es preferible la vida a morir. Aunque sea para ver la entrada o la salida del sol, para oler la tierra mojada en el campo”.  




			Cuando volvió a la Argentina en 1982, su mujer tuvo un brote psicótico, diagnosticado por el psiquiatra Eduardo Kalina, que la llevó a estar casi dos meses internada. Aunque se separaron apenas fue dada de alta, el divorcio llevaría casi veinticinco años. Cuando se casaron no tenían “una esterlina”, pero Reutemann había hecho una apreciable fortuna, muy bien guardada en un banco en Ginebra. No se ponían de acuerdo en la división de bienes. Mimicha dice haber cedido en la discusión. Inmediatamente después, Lole se casó con Verónica Ghío, a quien hoy escucha más que a nadie. 




			En Santa Fe es muy criticado por la oposición, pero en las últimas elecciones sacó el 35% de los votos. No es un político que vive de reunión en reunión, tejiendo el entramado de su poder. Sigue manejándose como un independiente, un solitario, un piloto de Fórmula 1. No ha cambiado mucho desde que Menem le ofreció la candidatura a la gobernación de Santa Fe por el PJ. Él espera que le hagan el lugar que necesita, y si no se queda en el campo, cazando lechuzas.  




			Es un hábil negociador, pone condiciones; algunas las dice, otras las da a entender. 




			A este hombre que aprendió a hablar inglés, francés e italiano en la calle, no se le conocen vicios, salvo la oncofagia: se come las uñas.  




			Puede ser el próximo presidente del país. Puede que no sea siquiera candidato. No le gustan las presiones ni tolera que se lo discuta. Si lo logra, seguramente volverá a sacar la lapicera pluma que le regaló Perón en el 74, la misma que usó para firmar la ficha de afiliación al PJ en Anillaco y las dos asunciones como gobernador. 




			Pero Mimicha, más despechada que nunca, le reclama una deuda por cierto fraude que se habría cometido durante la división de bienes. Ella no tiene pruebas, pero tiene lengua. Lo amenaza con contar la verdad, una verdad que antes calló por pudor.  




			“De chiquito era tan lindo, que cuando lo llevaba a pasear la gente decía ‘¡qué muñeco!’...”, contaba don Enrique, su padre. Una niña incluso le pidió que se lo regalase, porque pensaba que era de juguete. 




			¿Quién es Carlos Alberto Reutemann, el que quiere y no quiere? 




			



	    


	 	

	    

             

CAPÍTULO I




			



			 






			“¿Por qué no?” 




			



			 






			En aquellos tiempos en los que Carlos Alberto Reutemann corría en Fórmula 1, el rating del canal que transmitía la carrera crecía cuando le iba mal. ¿Los argentinos querían verlo sufrir? ¿Se trataba de un apasionamiento negativo? Al día siguiente de cada carrera, los aficionados discutían sobre él como si fueran expertos en diferentes disciplinas: conducción, psicología, cálculo, intuición, valentía.  




			Los accidentes parecían ser lo más atractivo del automovilismo. Pero para el piloto eran “la parte que uno quisiera borrar”, aunque había que afrontarlos, “son parte de las reglas del juego”. Si Carlos Reutemann quería lograr el sueño de su vida tenía que aceptar que algo malo le podía pasar en cualquier momento. “Es justamente en el momento de un accidente grande cuando tenés la fuerte sensación de que querés dejarlo todo.” 




			En política suele suceder lo mismo: hay accidentes, choques, peleas, acusaciones... Ésa es también la parte que a él le gustaría borrar de la función pública. Pero obtener privilegios y responsabilidades sin riesgos es algo muy poco probable en cualquier actividad humana.  




			“Pienso que en nuestra profesión tiene mucha importancia lo que hacemos, por las secuelas que va dejando dentro de nosotros mismos. Vivimos muy presionados, haciendo un trabajo muy peligroso, y uno se encuentra completamente solo una vez que está arriba del coche. Yo he visto muchas cosas: accidentes terribles seguidos de reacciones completamente frívolas, y esas cosas, sin duda, van endureciendo o insensibilizando a cualquiera.” Así hablaba Reutemann de su trabajo como piloto, opinión que tiene sus puntos en común con la actividad política. La gran diferencia está dada en que ocupando un cargo público no hay tantos riesgos como en una pista de carreras. No se pierde la vida, sólo el prestigio y la honorabilidad; y en algunos casos los políticos, pensaba él, pueden “convertirse en muertos en vida, lo que es peor”. 




			Luego de su primer triunfo internacional, en Brasil, en 1972, le tocó sufrir en carne propia uno de los accidentes más serios de su carrera deportiva. Se despistó en el trazado inglés de Thruxton a 210 km/h, cuando clasificaba con el Brabham BT 38 para una carrera de Fórmula 2, y se le rompió una pieza intermedia entre el palier izquierdo y la llanta. Él sufrió apenas la fractura del tobillo izquierdo, pero estuvo alejado de las pistas por varios meses. Fue el único accidente que comprometió su integridad. En su carrera política tuvo al menos tres “accidentes” serios, pero siguió corriendo como si nada.  




			El éxito de un piloto radica en ser el más veloz; el de un político está determinado por cuestiones más complejas. Pero él sabía que la Fórmula 1 y la política tenían puntos en común. “Hay mucha semejanza entre ciertos aspectos de la Fórmula 1 y la política: la competencia, la lucha por llegar, por mantenerse. Si en la Fórmula 1 te pueden serruchar el piso, te lo serruchan; en la política es igual.” 




			Para Reutemann, en teoría, el éxito en política estaba directamente relacionado con “cumplir con aquello para lo cual se ha comprometido. Esto, en todas las escalas: desde un concejal hasta el tope. Cumplir con lo que dijo, con su gente; no defraudarla. Pero la Argentina es un país donde, evidentemente, tiene éxito el que es más vivo, más rápido; el que llega a una posición económica y social alta lo más rápido posible. Si a los veinticinco años tenés tu jet, tu auto, tu casa en Punta del Este, y nadie sabe cómo, sos un fenómeno. Si tenés alguna de las características de un tipo más honesto, sos un estúpido”. 




			Las dos gobernaciones de Reutemann (91-95, 99-03) fueron vistas por la mayoría de los santafesinos con buenos ojos. Estuvieron marcadas por un mismo concepto en el manejo de las arcas públicas: siempre gastó menos de lo que recaudaba. Sin embargo, las críticas a sus administraciones son feroces y están prolijamente documentadas.  




			Él admite que no es un genio ni un estratega ni un estadista. “No tengo las condiciones de Bill Clinton ni de Helmut Kohl ni de Gianni Agnelli, por mencionar personas que he admirado. Yo fui a una escuela primaria a caballo durante cinco años. Hacía doce kilómetros para ir y volver a mi casa. Vivía en medio del campo. Me banqué seis años internado con los jesuitas. Mi ambición era correr en la Fórmula 1, y llegué a hacerlo. Me metí en los mejores equipos; gané muchas carreras —pese a que los argentinos dicen que siempre llegué segundo—, y salí con vida del negocio. Estoy contento. No traje el campeonato del mundo, pero la sensación que tuve en ese momento fue, porque soy muy creyente, que Dios me decía: ‘Hasta acá llegaste. Esto no te lo dejo porque sería demasiado.’ Y así fue.” 




			En política llegó dos veces a la gobernación y tres al Senado de la Nación. ¿Será demasiado que llegue a la presidencia?  




			Sus intenciones de ingresar en la política son anteriores a las propuestas de Carlos Menem o de Eduardo Duhalde. Datan del mismo momento en que dejó el automovilismo, en 1982. “Tuve conversaciones con políticos. No puedo decir el partido”, había dicho por entonces. “Estoy bastante interiorizado con la política. He leído bastante en Europa. El país que vivimos es eminentemente político. Nadie puede estar al margen.”  




			Técnicamente se consideraba liberal. “Estoy de acuerdo con un tipo como (Álvaro) Alsogaray, pero me da la impresión de que si ganase, tendría a todos los sindicatos en contra. Y eso es embromado. ¡No sé, no sé!”  




			Su padre, don Enrique, se consideraba afín a Arturo Frondizi. En su casa se hablaba de desarrollismo. Y él, antes de tomar la decisión de entrar al justicialismo y presentarse como candidato a gobernador, le pidió una entrevista. “Lo fui a ver a don Arturo Frondizi a la calle Beruti, donde vivía, y hablamos de política. Le conté y me dijo: ‘¿Y por qué no?’...” 




			Se presentó como candidato a gobernador de Santa Fe y ganó en las elecciones del 8 de septiembre de 1991, pero nunca supo a quién agradecerle la idea. “Algunos se la adjudican a Duhalde, otros a Menem —dijo—. No lo sé, sinceramente no lo sé. Sólo puedo asegurar que me llamó Julio Mera Figueroa, que era el ministro del Interior de la época, y me habló del tema: ‘Hay una cosa que a vos te puede interesar, ser candidato a gobernador’. Yo le contesté que para tomar esa decisión iba a hacer una recorrida por la provincia. Obviamente, tenía la ventaja de tener un índice de conocimiento altísimo. Éste es un capital en la política. El tema clave de lo público es que se te va la vida privada. Pero tiene la ventaja del capital que requieren todos los políticos: que la gente te conozca.” 




			“Entonces hicimos todo este recorrido, visitamos los diecinueve departamentos de la provincia, las trescientas sesenta y cinco localidades. Lo que yo le preguntaba a la gente era si podía representarla. Y me decían: ¿Por qué no?” 




			La gente le señalaba que no quería más corrupción, que quería decencia. “La gente quería poder ir a un dispensario y que hubiera aspirinas, que hubiera clases. Ahí decidí hacer la prueba. Ésa fue la previa. Pero de ahí a ganar faltaba mucho.”  




			Carlos Menem sabía que el ex piloto era una persona con mucho prestigio, un tipo admirado. Lo veía ganando la elección. Y el propio Reutemann también se tenía fe. “En las setenta y dos horas previas a la elección, en las que ya veía que ganaba, empezó el problema. Hasta ahí todo venía ‘tachín tachín’, pero de pronto alguien me dijo: ‘Mirá que vos, dentro de setenta y dos horas, vas a ser el gobernador’. Cuando se dio el resultado, me juré a mí mismo cumplir con aquello que me habían dicho los santafesinos. Fue un impacto, me parecía irreal.” 




			Días antes había dicho que sabía que tenía grandes posibilidades, porque los santafesinos lo veían como un hombre eficiente. Por alguna razón creían eso. Tal vez por haberlo visto ir de Estación Manucho a Mónaco a fuerza de disciplina, por haberse convertido en uno de los veinte mejores pilotos de la historia de la Fórmula 1, por haber amasado una fortuna sin mezclarse en asuntos turbios... Luego del escrutinio explicó cómo había logrado ganar las elecciones sin jefe de campaña y sin encuestadores: recorriendo cuarenta y tres mil kilómetros y estrechándole la mano a más de cien mil personas. “Les di la mano y los miré a los ojos.” 




			Así fue como, a los cuarenta y nueve años, se convirtió en gobernador de Santa Fe. Diecinueve años después se sentía con autoridad para hablar de responsabilidades públicas. “Sé lo que es tener que pagar sueldos. Sé lo que es una función ejecutiva. Tenés una obligación. Tenés millones de habitantes que tienen que tener sus clases, sus medicamentos. Cuando llega Duhalde, todos nosotros lo acompañamos. Después llega Kirchner, a quien yo conocía perfectamente, porque fui gobernador a la par de él en dos oportunidades. Convivimos en muchas discusiones, peleas, pactos fiscales. Y con Cristina estuve sentado banca de por medio durante ocho años.” 




			A ella la consideraba distante, pero con personalidad. “Ahora es exactamente igual que cuando yo la conocí. Con Kirchner peleamos juntos por muchas cosas con Cavallo, con Menem. Seguí la pelea que él tuvo para llevarse las regalías petroleras. Se llevó setecientos palos de las regalías: fue un éxito. Ojalá nosotros pudiéramos hacer para Santa Fe regalías agrícolas así. Estuve sentado al lado de Cristina cuando se peleó con el oficialismo. Se paró en el recinto y dijo: ‘¡Yo no soy la recluta Fernández para que me manden de acá para allá!’ Retumbó en todo el Senado. Sigue siendo la que yo conocí, con sus convicciones.” Pero Cristina Kirchner no era su modelo. Para Reutemann, el espejo a seguir era Lula. “Lula viene de la izquierda–izquierda, estuvo preso y fue empleado de una empresa metalúrgica. Conduce al país con un éxito rotundo y un 80% de imagen positiva.” 




			Cuando dijo, una noche de fines de 2008, “esta vez sí pensaría en ser presidente”, pensó en él. Pensó en un modelo ganador, pensó en Brasil.  




			Su postulación siempre había estado latente, no fue algo inesperado. Más teniendo en cuenta que para 2011 tendría sesenta y nueve años, lo que era algo así como su última recta. 




			No sonrió cuando lo dijo, muy al estilo de Mimicha Bobbio, su ex esposa. No era una frase extraordinaria, pero arrebató de un tirón la atención de todos. “Es el momento de jugarse”, agregó, con su sólido entusiasmo por los lugares comunes. Era evidente que estaba convencido, de lo contrario no hubiera abierto la boca. Marcos Bobbio, el hermano de su ex mujer, fue uno de los que lo impulsaron a tomar en cuenta esa posibilidad.  




			Hacía calor. Esta vez parecía no haber contradicciones en sus palabras. Ya no había negociación posible con el tiempo. Era “ahora o nunca”. Ante el cuadro de situación que se abría luego de sus palabras, Eduardo Duhalde apuntó que “Reutemann tiene la pole position”. Él contestó a esa referencia con un simple: “No dije nada para que tome la dimensión que tomó”.  




			Así es él, una mezcla entre cándido y pícaro, que luego de una travesura mira inocentemente a la cámara comiéndose las uñas, con la mejor cara de sorprendido; decir que podía anotarse en la carrera presidencial no era nada del otro mundo, ¿por qué todo el país le prestaba sus oídos y buscaba precisiones?  




			La prueba de fuego sería la reelección de su senaduría en 2009. A Néstor Kirchner, por aquellos días, la iniciativa le cayó como anillo al dedo. Reutemann aún era parte del bloque K, aunque su dieta de kirchnerismo era bastante frugal. “Su postulación ayuda de manera contundente al justicialismo y a su conducción”, afirmaba su vecino, Jorge Busti, ex gobernador de Entre Ríos. “Al kirchnerismo le plantea la posibilidad de ganar en una provincia difícil como Santa Fe. Es cierto que la idea fue suya y que Kirchner la aceptó porque lo ayuda en las legislativas”, agregó. Néstor Kirchner creía que podría manejarlo desde el asiento trasero, pero no fue así. 




			Kirchneristas y anti K se disputaban su figura, una de las mejores posicionadas del panorama, aunque un gran porcentaje de la ciudadanía tuviera un alto nivel de desconocimiento acerca de sus ideas y su manera de actuar dentro de la política grande. ¿Cuál debía ser su primer movimiento público? Se tomaría su tiempo, tenía bajo control todos los detalles. La ansiedad no podía amenazarlo. 




			Según Ricardo Rouvier, director de la consultora Rouvier & Asociados, en diciembre de 2008 su imagen positiva era de 53,1%. Rouvier señalaba que dicha imagen estaba construida sobre la proyección de su figura de ex ídolo popular, “ya que se expresa muy poco”.  




			Con su carácter prolijo, de palabras medidas, siente una profunda aversión por los curiosos. Su vida privada es algo que le pertenece, por lo que es casi imposible que deje trascender algún detalle íntimo de importancia. De todos modos, Carlos Reutemann es para los argentinos lo que se dice una buena persona, un hombre decente, serio y honesto, aunque lo acompaña una sombra, un halo de misterio, como si llevara un secreto oculto en su alma, lejano, escondido, protegido de las miradas indiscretas.  




			A puerta cerrada, políticos de toda clase se referían a él como “Gardiner”, el personaje que había interpretado Peter Sellers, basado en la novela Desde el jardín, de Jerzy Kosinski: alguien del que poco y nada se sabía, amigo de las frases sencillas, vacías, de múltiples interpretaciones. Las utilizaba ante cualquier clase de interrogante, lo que le daba un aura de sabiduría, eso mismo que algunos evalúan como simple estupidez. 




			Los menos sutiles lo equiparaban a Fernando de la Rúa, alguien sobrevalorado gracias a una hábil construcción mediática. A primera vista ambos tienen algo en común: no son simpáticos. 




			Reutemann siempre caminó por terrenos llanos. A la más leve dificultad elige aislarse, irse a boxes. Quizá por eso los principales jugadores de la política afirman en privado que no tiene condiciones para ser presidente, que no está preparado para hacerse cargo de la complejidad que entraña conducir el país. Como capital le asignan que la gente ve en él a alguien honesto, un hombre tan sincero que no parece un político. Quienes lo conocen en la intimidad aseguran que él cree que le hace un favor a la política, y “así empezamos mal”, agregan. Pero tratándose de un ambiente tan viciado como el de la política argentina, el ex piloto tiene razones para pensarlo.  




			Sobre la Fórmula 1 también supo decir algo parecido: “La Fórmula 1 me dio mucho, pero yo también le di demasiado a ella. Mañana llegará Pedro, pasado Oscar y después Leonardo. Yo no voy más”. Fue un ídolo popular que siempre representó al país con absoluta corrección. La imagen cabal de la austeridad y la reserva.  




			Para Fabián Perechodnik, de la consultora Poliarquía, a principios de 2009 Reutemann estaba dentro de “las cuatro figuras mejor evaluadas por los argentinos”. Julio Cobos lideraba el ranking, los otros dos eran Daniel Scioli y Mauricio Macri. La moderación y la vocación dialoguista eran las características que agrupaban a los cuatro. Dirigentes con un común denominador: Cobos, Scioli, Macri y Reutemann. Otra clase de políticos. Los tiempos estaban cambiando. 




			El politólogo Rosendo Fraga, de Nueva Mayoría, agregaba una cuestión cíclica de la psiquis argentina: “Tras seis años de un liderazgo fuerte y confrontativo como es el de Néstor Kirchner, es lógico que la sociedad busque un opuesto, y quizá Reutemann sea la figura justicialista más opuesta a la de Kirchner”. 




			“Es un líder político apegado a las normas institucionales y que no busca excesiva personalización del poder político.” 




			“El mismo año que termina el segundo período como gobernador, es electo senador nacional por segunda vez con más del 60% de los votos, pese a los efectos de la inundación que asoló la provincia ese mismo año. Convivió en su segundo mandato con un intendente de Rosario como el socialista Hermes Binner, actual gobernador, lo cual mostró su capacidad de convivencia política.” 




			“Se trata de un político atípico. Habla poco, es medido y a veces tarda en definirse. Pero cuando lo hace, quienes lo conocen dicen que no tiene retorno, y esto es lo que parece haber sucedido. Sus argumentos son simples.”  




			Fruto de la educación con los jesuitas, su principal atributo es la disciplina. Fogueado en las pistas de Fórmula 1, tal vez se excede al pensar en parámetros de todo o nada, pero es notoria su capacidad para captar el momento preciso en el que jugarse a fondo (lo que tal vez equivale sólo a soltar una frase). Demostró largamente tener ese instinto, aunque algunos no aprecien esa virtud y lo cataloguen como tibio o dubitativo.  




			Reutemann sabe esperar. Dice ser “un tiempista”. ¿Para qué desbocarse? Lo dijo muchas veces: su estrategia es “subir despacio y mantenerme”.  




			Artemio López, de Equis, interpretaba su imagen desde la óptica de la frivolidad ciudadana. A Reutemann se lo ve con “el glamour internacional que le dio la Fórmula 1, su personalidad distante y ese aire misterioso. Esas cosas hacen que la gente piense que es un político analítico y con capacidad”. 




			Los largos silencios que lo hacen parecer metódico tienen más que ver con su crianza en el campo y los días solitarios de su infancia. Algunos confunden esos silencios con una tensión amarga o un aburrimiento infranqueable, pero no es así. Tan sólo es como es. Cuida su imagen, no le gusta que su vida privada trascienda, pero no es hipócrita. Tiene muy poca tolerancia a la simulación.  




			La consultora Analía del Franco, de Analogías, apunta: “Siempre tuvo cierto individualismo y autonomía ante la opinión pública, pero un político impredecible no siempre es bueno”.  




			Bueno o malo, poco le importa al fin de cuentas. Tiene una ventaja sobre otros políticos con ambiciones presidenciales. A él no le va la vida si no llega. Da vuelta la página y a otra cosa. Como cuando abandonó su pasión por la velocidad.  




			“Yo estoy conforme. Si no gané el Oscar… ¡qué se le va a hacer! No es cuestión de ganarlo como Henry Fonda, que llegó enfermo y casi muriéndose, no para mí. Tengo toda la vida para descubrir otros gustos, otras cosas, otros ‘rebusques’. Te voy a contar una antigua costumbre china: según cuentan algunas viejas leyendas, cuando una persona había cumplido un ciclo enseñando lo que sabía, y se moría, le ponían zapatos de hormigón para que cayera más rápido en la fosa y desapareciera velozmente, dejando lugar a un nuevo maestro. Bueno, yo me puse los zapatos de hormigón y tiré al foso al Reutemann actor de Fórmula 1, ahora queda el espectador, el hombre.” 




			 




			* * *




			 


			

			Las diferencias con el gobierno sobre las retenciones móviles preanunciaban su deserción de las filas del kirchnerismo, pero al margen de unos cuantos desaires, siguió formando parte del Senado oficialista casi un año más. Hasta que finalmente se fue. Nunca antes había roto una alianza con el poder reinante en el PJ. Su demora, de cualquier manera, no tuvo que ver con un carácter obediente. En la Fórmula 1 rompió todos sus contratos sin demasiadas especulaciones. Lo que hizo fue, simplemente, esperar el momento justo.  




			“En Le Mans fue la vez que anduve más rápido, con los dientes apretados. Tenés una recta de 7 kilómetros y entrás en una curva en quinta, a 347 km/h, y en 400 metros tenés que bajar a primera. En política siempre andás a 347 km/h.”  




			La gran diferencia es que la política no es tan lineal. De Maquiavelo a esta parte nada es lo que parece.  




			Colaboradores del senador y del ex presidente Néstor Kirchner confirmaron que ambos se reunieron el 26 de diciembre de 2008, cuatro días antes de que Reutemann anunciara públicamente que “esta vez sí pensaría en ser presidente”. La conclusión inmediata fue que lo estaba pensando, y acompañado por el poder K. Nunca fue un negociador débil, por lo tanto, si efectivamente era así, sus condiciones habrían quedado más que claras. Ni Reutemann ni Kirchner confirmaron jamás tal reunión.  




			Lole supo discutir contratos con gente nada fácil como Bernie Ecclestone, Colin Chapman, Enzo Ferrari o Frank Williams. Sabía negociar. Más tarde se encargó de comprar maquinaria agrícola para su establecimiento, siempre logrando excelentes precios.  




			Pero en el horizonte argentino se veían muchas nubes. Había que maniobrar, nada más. Los frentes de tormenta a los que le daría prioridad estaban en su provincia. Si superaba la prueba del 28 de junio, lo demás se daría a su tiempo.  




			No, no era poco lo que había logrado, pero quería ser presidente, y para eso sabía que tenía que curtirse la piel. Y aguantar.  




			La causa judicial por los nueve muertos en la represión de 2001 podría reabrirse y la comisión investigadora apuntaba directo hacia él. Lo mismo que la imprevisión por las obras inconclusas que generaron las inundaciones de 2003, con un saldo de más de ciento cincuenta mil evacuados y por lo menos veintitrés muertos.  




			No se había comportado como un gobernante serio durante aquellos días grises. Su estado de ánimo era agresivo e infantil. Quería desentenderse de sus responsabilidades. Decía cosas como “yo no sabía”, “ningún ingeniero hídrico me avisó” o “Binner era intendente y tampoco hizo nada”.  




			Mal aconsejado o víctima de su arrogancia, había cometido el error de querer lavarse las manos. Se lo vio endeble.  




			Años después, y con el socialista Hermes Binner ya como gobernador de Santa Fe, se acomodó en una postura negadora, tomando distancia del hecho y hasta mostrándose ofendido por los reclamos que pedían justicia y lo estigmatizaban por su negligencia. Para Lole estaba todo mal con su adversario político: “Con Binner se planteó una barrera infranqueable. Es irrecuperable”.  




			Se sentía acosado por las críticas. “Es una campaña de muchos años —agregaba—, el tema de 2001, las inundaciones... Lo han usado mucho en campaña. Son temas que ya ha investigado la Justicia”. 




			



			 






			* * *




			 




			La relación con los Kirchner, de todos modos, siempre fue distante. Siendo senador del Frente para la Victoria, no había aceptado acompañar a la presidenta a ninguna de las tantísimas giras que hizo durante su primer año de mandato. Ella insistía, él decía que no.  




			Cuando lo invitó a integrar la comitiva oficial que viajaría a España en febrero de 2009, también sabía que le diría que no, pero lo invitó igual. ¡Qué lástima! Sabía de la amistad de Lole con el rey Juan Carlos. Era famosa la anécdota del Porsche, el momento a partir del cual quedaron “amigos”. El rey Juan Carlos acababa de recibir el último modelo de Porsche, pero no estaba muy conforme con él, no le gustaba mucho. Había algo que no andaba bien. Lole lo escuchaba y le salían chispas de los ojos. Minutos después dejaron la recepción oficial y fueron a dar una vuelta por Madrid. Esa noche el rey aprendió todos los trucos del flamante Porsche.  




			Pero no, no iría a España con la presidenta. No le convenía una foto con ella, porque él cuida su imagen y no le gustan las fotos. Ella tenía el 76% de imagen negativa en Santa Fe. 




			Si insistían, no iba a contestar el teléfono. Y en Los Aromos, menos. Su gran escape es Los Aromos. Se sube al cuatriciclo y va y viene por las casi mil hectáreas sembradas de soja. Aun si supieran dónde encontrarlo, a ninguno de sus empleados se le ocurriría interrumpir sus meditaciones activas, ni aunque lo llamara el Papa. ¡¿Y el placer de bajar lechuzas a escopetazos?! A Mimicha no le gustaba eso. Para los europeos las lechuzas traen suerte. 




			Otro motivo de escape: no quería pensar que pronto sería abuelo. No quería ni que le hablaran del asunto. Por aquel entonces Cora esperaba un hijo de Fernando Diez, doce años menor que ella, hijo de la ex modelo Evelyn Scheidl. 




			Andando en su cuatriciclo por los campos de soja, no le importaba el calor de fines de enero. “Soporto bien el calor. Por ejemplo, si afuera hacen 32 o 33 grados, dentro de un auto de carrera la temperatura puede llegar a los 55 o 60 grados. Y lo soporto. Por supuesto, en ese momento preferiría estar con el aire acondicionado, pero si lo tengo que soportar, me las aguanto. En cambio, con mucho frío se me quiebran los dedos. El calor se transmite al aceite que gira, que va de un lugar a otro, se transmite a la nafta, y entra a hacer calor en todo el auto. Es como una gran bola de fuego. Y eso yo lo soporto más que el frío.”  




			Imposible olvidar sus épocas de piloto de Fórmula 1. “Había curvas muy complicadas y súper rápidas, que indefectiblemente había que tomarlas en quinta. En Zeltweg (Austria), por ejemplo, al final de los boxes, teníamos una curva complicada que se tomaba en quinta a fondo, que es donde se mató Mark Donohue. Yo, a medida que pasaba el entrenamiento la pasaba a fondo, pero me acuerdo que un día quedé parado en una clasificación, en esa curva, y durante veinte minutos vi pasar a los autos mientras clasificaban, y realmente no podía creer lo que estaba viendo. Me decía: ‘¿Cómo puede ser que uno vaya arriba de esos autos?’. Pero es así, ibas y tomabas esa curva; estoy hablando de mi época, a 255, 260, 270.” 




			En los diez años que duró su carrera, murieron diecisiete de sus compañeros. “En el debut mío, no más, se produjo el accidente de Joseph Siffert, que fue con un BRM, durante la prueba de los campeones. Lo más difícil de digerir en la Fórmula 1 son los accidentes mortales. Es un tema muy complicado, imposible de digerir”. 




			En 1981, mientras se disputaba el Gran Premio de Bélgica, en Zolder, le tocó vivir uno de los momentos más amargos de su vida. Venía de una campaña brillante. Había ganado cuatro carreras. El viernes, cuando ya había clasificado y logrado la pole para el domingo, estaba a punto de salir de la angosta calle de boxes en su Williams cuando se topó de improviso con Giovanni Amadeo, un mecánico de veinticinco años del equipo de Osella. Lo golpeó con una rueda y Giovanni cayó contra un muro, golpeándose la cabeza. Tuvo una fractura de cráneo. Él quedó paralizado; no volvió a trabajar ese día, y nunca olvidaría al chico tendido en el suelo.  




			La consideración unánime fue que no había tenido la culpa. El chico agonizó durante dos días y finalmente murió. Pero el domingo, antes de la largada, los mecánicos manifestaron en plena grilla, reclamando justicia y mejores condiciones de trabajo. Otro punto de contacto con la política. Un déjà vu. 




			La intensa lluvia acortó la carrera, que fue dada por terminada en la vuelta 54 (de 70 pautadas). Lole ganó, pero su cara en el podio parecía desmentirlo. Apenas aceptó cumplir con las mínimas ceremonias, pero sin ningún festejo. Incluso desechó la vuelta de honor en un Rolls Royce, que sólo cumplió Mansell, entusiasmado porque era su primer podio con apenas seis carreras. Reutemann se fue aquel domingo de Zolder con la pole position, el mejor tiempo en pruebas libres, el triunfo y el récord de vuelta. Sería la última vez que se subiría al escalón más alto del podio.  




			En aquella pista redondeó un inigualado ciclo de quince carreras consecutivas sumando puntos. Pero nada de eso alcanzó para quitarle la tristeza. Estos acontecimientos ayudaron a alimentar las mentes de quienes pensaban que Reutemann atraía la mala suerte. Que era un héroe negativo.  




			Por aquellos días del 81 ya pensaba que después del automovilismo habría tardes en el campo, tiempo para conocer algo más que los aeropuertos y los autódromos de Europa y de los Estados Unidos. “Quizá me dedique a viajar. A conocer todo lo que la Fórmula 1 no me dejó conocer.”  




			Había pensado en todo, o en casi todo. “Después de Las Vegas pensé que en dos o tres carreras iba a saber si todavía estaba para correr o no. Y me di cuenta de que no, que no era el mismo Reutemann de otros años, sin fuerza ni ganas ni nada para subirme a un Fórmula 1. Y un año es largo, hay que tener mucho espíritu para apoyar al equipo. Y yo no tenía interés. Entonces, sin consultarlo con nadie, decidí largar.” 




			“No iba más para mí. Tengo todo el calendario en la memoria, y si te digo Long Beach, sé cómo es el hotel, cómo vamos a parar, los baches que hay desde el hotel hasta el autódromo, cada piedrita del circuito, cada reacción, si el box es ancho, si es peligrosa una curva, si la temperatura nos favorece o no. Y así con todos los circuitos. Pero no es una rutina y eso es lo peligroso: cada carrera es diferente. Cuando salí del circuito de Jacarepaguá, en Brasil, tardé menos de siete minutos en llegar al hotel. En ese lapso decidí dejar de correr, supe que ésa había sido la última vez, la última carrera. Sí, ya sé, ¿te parecen poco siete minutos para decidir mi futuro? Te aseguro que esa vez no tenía un nudo en la garganta. Dejé de correr porque estaba aburrido.” 




			Todavía vivía en Cap Ferrat, a la que los europeos consideran la aldea más tranquila de la Costa Azul, refugio de millonarios de procedencia diversa, nobles que pudieron ahorrar, estrellas de cine y amantes de la paz en general. El paisaje es increíble: villas inmensas, semiocultas tras arboledas, construidas sobre la montaña que cae a pico a la bahía. Un solo camino de acceso lleva hasta el bulevar de circunvalación, desde donde se levantan las villas. Farrah Fawcett y Ryan O’Neal, Liza Minnelli y su marido, David Niven, Gregory Peck y Rex Harrison eran algunos de sus vecinos. 




			Exactamente a las nueve de la mañana de cada día, Reutemann abría el portón de Waikiki, su casa, y manejaba muy lentamente hacia Beaulieu, al centro comercial. Su aspecto era el de siempre: flaco, bronceado, gesto adusto. Solía ir vestido con remeras celestes, shorts azules y zapatillas. Hábitos de un pueblerino de Cap Ferrat. Así de sencillo. En ningún momento del recorrido hasta el centro apretaba el acelerador: iba mirando el paisaje, muy tranquilo. 




			El auto quedaba estacionado en cualquier vereda. Como todos los días, entraba en el Banco Popular y retiraba dinero. De allí iba hasta el supermercado Codec. Llenaba el changuito de agua mineral, verduras, carne. Todo muy sano, como siempre. Las empleadas del supermercado sabían que eran las diez de la mañana porque había llegado Reutemann.  




			Guardaba la caja con las compras del supermercado en el coche, y paraba en el negocio de diarios y revistas. Todos los días se alzaba con Le Figaro y L’Equipe. Después, a la panadería, donde compraba una baguette que llevaba bajo el brazo. Parecía un hombre feliz. 




			La vuelta a casa era igual de serena. El resto del día lo pasaba en Waikiki. Leía los diarios, leía revistas, jugaba al ping-pong con Cora, se zambullía en la pileta con Mariana y conversaba con Mimicha. Conversaban bastante, especialmente ella. La pileta era el mejor recurso para ganarle a la temperatura, que nunca bajaba de los 30 grados.  




			A las ocho, cuando todavía era de día pero el calor aflojaba, el portón de Waikiki volvía a abrirse y salía trotando hasta el bulevar de circunvalación. Siempre daba tres vueltas, siempre tardaba 17 minutos. Por algo se lo consideraba el piloto mejor entrenado del mundo.  




			Cuando volvía a Waikiki, en el anochecer de Cap Ferrat, sus vecinos se preparaban para salir. Él, en cambio, llegaba a su casa, se duchaba, y a las nueve de la noche, invariablemente, se sentaba a comer con su familia. A las once las luces se apagaban, mientras la vida nocturna de Cap Ferrat y alrededores empezaba a despertar.  




			Al año siguiente, en el 82, se mudó a Santa Fe. Solo. El orden de su casa era casi anormal. Las paredes rústicas muy blancas, la moquette ocre impecable: una pulcritud incorruptible. Ni un papel, ni una pelusa, ni una ceniza en el cenicero de cerámica blanca. Las cuatro sillas de algarrobo simétricamente dispuestas alrededor de la mesa redonda. Lo poco que había en la mesita, frente a los sillones, también en simétrico orden: un florero con flores de papel, un autito de carrera de juguete, un encendedor negro, una botella de whisky. Hacía mucho que no se encendía el hogar.  




			“Cuando corría en Fórmula 1 estaba loco. Estaba como en una gran burbuja de nitrógeno siempre a punto de estallar. Sentía que todo se inflaba, y yo estaba adentro. La burbuja me aislaba del resto del mundo, y estaba allí adentro… solo.”  




			“Vivía con una espada de Damocles siempre pendiente. Las pruebas, los entrenamientos, las exigencias de más velocidad, siempre correr y correr, siempre te pedían más y más. Y allí estaban el riesgo, la velocidad, la muerte…” 




			“Unos me decían que andaba mal. Otros me susurraban malos augurios de periodistas sin escrúpulos. Y así yo me metía más y más en aquel globo y sólo me veía a mí mismo. No veía nada de lo que tenía al lado. Me presionaban, me presionaban…”  




			“Quizá tendría que haber seguido corriendo dos o tres años más. Bueno, pero esto lo pienso ahora. Quedé muy golpeado después que perdí Las Vegas. Muy, muy golpeado. Lo que tenía que haber hecho en 1982, en lugar de retirarme, era curarme las heridas en el campo de batalla. Pero eso lo digo hoy.”  




			Veintisiete años después, su campo Los Aromos, frente a Llambí Campbell, es lo que él llama “mi lugar en el mundo”. 




			Para comienzos de 2009 había sido dos veces gobernador, constitucional constituyente y dos veces elegido senador. En junio iría por la tercera. Si ganaba, en una de esas se tiraba a presidente. “Ya se verá”, repetía. Todavía faltaba una eternidad para eso. Había que mirar qué pasaba. El 2 de febrero de 2009, un grupo de productores locales había agredido a los hermanos Agustín y Alejandro Rossi en Laguna Paiva. Les tiraron huevos y bosta. No los querían, no querían al gobierno nacional. Eran fanáticos.  




			El tema de las retenciones había dividido las aguas y él debía definirse. “El episodio de los Rossi bros.” aceleró sus planes. La tensión que producía el modelo K iba en aumento, pero eso no tenía nada que ver con la operación por una obstrucción arterial en el abdomen a la que debía someterse. 




			“Ya le dije a (Miguel Ángel) Pichetto (senador por Río Negro, jefe del bloque K de la Cámara alta) que no me mandaran más al Chueco (Juan Carlos Mazón, operador de Néstor Kirchner) a molestar en la provincia. Pero insisten. Tengo los huevos inflados”, le dijo a un funcionario K. 




			El 17 de febrero al mediodía lo llamó por teléfono a José Pampuro, presidente provisional del Senado, y le dijo que se iba del bloque, que “a partir de mañana” integraría un bloque propio, “Santa Fe Federal”. Después llamó al jefe de Gabinete. “Tengo que jugar mi propio partido”, dijo. Dos horas después, la senadora y mano derecha del ex piloto, Roxana Itatí Latorre, formalizó la renuncia de ambos con carácter “irrevocable”, por “razones personales y políticas”.  




			“Lee las encuestas, por eso se despegó”, dijeron. Ese mismo día se internó en el Instituto Cardiovascular de Rosario para que le pusieran un stent en una arteria. Ese vago dolor abdominal que sentía después de las comidas lo había llevado al quirófano. Lo operaron de un aneurisma disecante del tronco celíaco, arteria que se desprende de la aorta abdominal, un debilitamiento de la capa media de ese vaso sanguíneo. Nada de cuidado, por el momento. Al día siguiente ya se estaba yendo de la clínica. Lo retuvo una improvisada conferencia de prensa.  




			Afuera, una manifestación en su contra le recordaba sus desaciertos al enfrentar las inundaciones de 2003. El asunto terminó sin demasiados problemas, la manifestación fue pacífica aunque hubo siete detenidos. Cuando le pidieron su opinión sobre el “escrache”, sólo dijo: “Están ahí porque los mandó alguien”.  




			Los periodistas querían que profundizara un poco más sobre los motivos que lo llevaron a desertar del bloque oficialista y ensayó una respuesta que aún no estaba del todo cocinada. “Si uno está en un bloque con una posición distinta de la del resto de los compañeros, llega un momento en que la relación no es aceitada”, dijo. “En 2003 los santafesinos me eligieron para defender los intereses de la provincia.”  




			“No tenemos que olvidar que el justicialismo de Santa Fe, en 2007, sufrió una amplia derrota”, agregó en referencia a la campaña que había dirigido Néstor Kirchner, con Rafael Bielsa como candidato, perdiendo por diez puntos la gobernación después de veinticuatro años de hegemonía peronista. 




			“Los paladares negros del bloque oficialista no lo miran a uno con satisfacción cuando está ahí y no vota con el gobierno”, argumentó. “Es una incoherencia seguir permaneciendo en el bloque oficialista de un gobierno que perjudica los intereses de mi provincia”, concluyó.  




			Carlos Alberto Reutemann se había convertido en el primer disidente del bloque PJ–Frente para la Victoria de la Cámara alta. “Era conveniente tirar para atrás la medida y entrar a dialogar, pero no fui escuchado.” 




			“El proyecto de Reutemann beneficia a los pooles”, decían los socialistas.  




			El proyecto que Reutemann había presentado en su momento no hacía diferencia entre pequeños, medianos y grandes productores. La carga fiscal era idéntica para el que producía trescientas toneladas como para el que producía cien mil. “Al proyecto de Reutemann no le interesa en lo más mínimo diferenciar a los pequeños de los grandes”, dijo el diputado socialista por Entre Ríos Lisandro Viale. El proyecto imponía una alícuota del 24,05% para el productor de mil toneladas y del 26,10% para el de cien mil; el del los socialistas, el 0% para el productor de mil y del 34,65% para el de cien mil toneladas.  




			“Lo mezclan con lo de la renta extraordinaria agrícola —explicó Reutemann a la revista de La Nación—, y hablan de oligarcas, terratenientes, golpistas. El 60% de la agricultura en la Argentina se hace en campos alquilados al tipo que tiene mil hectáreas en Villa Cañás y vive en Barrio Parque. Si a vos te doy veinte quintales por hectárea, que son dos mil toneladas por año, un palo setecientos (sic), [cerca de] ciento setenta lucas [por mes], ¿te alcanza para vivir en Barrio Parque?” 




			—Me sobran —le contestó la periodista Any Ventura. 




			—Bueno. Con eso pagás los gastos, el portero, no sé qué más. Tenés un campo en Villa Cañás: el contratista te da a vos veinte quintales. A él, sembrar le cuesta quince. Ya son treinta y cinco. Le rinde cuarenta, con mucha suerte. Le quedan cinco. Está liquidado. 




			—Está clarísimo —agregó Ventura.  




			—¿Sabés cuál es el ingreso de los propietarios de campos de la Argentina que hacen este laburo, como muchos, que viven en Barrio Parque? 5.800 millones de dólares en ingresos sólo por arrendamientos. ¿Sabías esto? —volvió a preguntar a la periodista. 




			—Me parece que su discurso va más allá del tema del campo. Es la redistribución de la riqueza —acotó Ventura. 




			—Mirá —arrancó Reutemann—, yo escucho decir que Lole está jugando en ésta porque defiende los intereses de él. Yo, si siembro ochocientas hectáreas de soja, no me cambian la vida. No vivo de las ochocientas hectáreas. Tengo lo hecho. Y lo hecho, hecho está. No sé si es mucho o es poco, pero puedo vivir tranquilo. No peleo por lo que siembro. Peleo por los trescientos sesenta y cinco pueblos de Santa Fe, por los tres millones de personas de Santa Fe.  




			Reutemann aclaraba que el gran negocio lo hacía el terrateniente, no el productor, quien a partir de la 125 veía reducida su tasa de ganancia, la que no sería compensada por una baja o renegociación del costo de arrendamiento. La discusión se abroqueló en un tándem ideológico hacia fuera, hacia el gobierno, y no hacia dentro, reacomodando precios.   




			



			 






			* * *


			 




			“Después del conflicto por las retenciones, no puedo caminar la provincia con (el diputado Agustín) Rossi, ni hacer campaña con el Frente para la Victoria”, dijo en febrero de 2009. 




			Los ánimos empezaban a caldearse. “Me forrean”, decía Reutemann. La idea del diputado Rossi de enfrentarse en internas le pareció un apriete al cual no se prestaría. Jamás se mediría de igual a igual con alguien que consideraba en una posición subordinada. Mientras tanto, la senadora Latorre iniciaba contactos con dirigentes del interbloque de peronistas disidentes como Adolfo Rodríguez Saá, Hilda González de Duhalde y Carlos Menem.  




			El ex presidente Kirchner ponía paños fríos al asunto. “Reutemann es un amigo”, dijo en el acto del Teatro Roma de Avellaneda. A los íntimos les dijo: “Esperemos a ver hasta dónde toma distancia. Tranquilos, no salgan a pegarle. El Lole va y viene”. 




			La posibilidad de una lista de unidad en el PJ santafesino era una iniciativa muerta antes de nacer, pero el ex piloto prefería resbalar en la ambigüedad. “Si lo decide el partido...”, decía. Pero íntimamente sabía que eso no iba a suceder, de ninguna manera. Y cuando Reutemann toma una decisión desde las entrañas, es de tungsteno.  




			“Lo único que tengo que hacer yo es defender a mi provincia —dijo—. No me van a venir a prepear con amenazas de internas o con plata. Por eso, mejor cumplo con mi provincia desde otro lugar. Me pasé dos años explicándoles que no se puede chocar con el campo. ¿No me dieron ni cinco de bola en todo este tiempo y ahora les tengo que hacer caso y buscarles votos?”  




			Alguna vez definió su forma de actuar: “Mi estrategia es tardar en llegar, y después, no retroceder”. En eso estaba.  




			El 26 de marzo de 2009 quedaron claras las distancias. Seis diputados provinciales cercanos a Rossi votaron el presupuesto de la provincia acompañando al gobernador Binner. Ésa fue la maniobra que el senador entendió como un pacto entre las partes para derrotarlo. La senadora Latorre, su portavoz, subrayó las diferencias con el gobierno, que se acentuaban: “No deja de llamar la atención el hecho de que haya un sector que está siendo útil a las intenciones del socialismo. Están siendo funcionales al adversario, cuando el electorado los ubicó como oposición”. 




			Del pacto en la Legislatura local entre el Frente Progresista Cívico y Social (FCS) de Binner y el kirchnerismo, dijo que era una “jugada política”. ¿Qué iba a ser? En el sentido numérico, al dividir la torta en tres partes, corría el riesgo de salir segundo, pero si le ganaba a los dos, quedaba en la pole position para la carrera a la presidencia. 




			“Es mejor que cada uno se quede en su rancho, para que no se mezcle la hacienda, y después de los comicios se cuenten los porotos, para ver quién es el que verdaderamente tiene el poder”, dijo Reutemann. 




			El gobierno calculaba que perdería entre el 10 y el 15%. “Compartimos el mismo mercadito y esto debilita la cantidad de votos”, decía Reutemann. El consultor Artemio López juzgó errónea la estrategia de Reutemann: “Su adversario en junio era el senador socialista Rubén Giustiniani. No necesitaba confrontar directamente con Kirchner”. ¿Por qué no?  




			Tres meses antes de las elecciones duplicaba en intención de votos a los socialistas. La mejor estrategia que tenía para ganarle a Giustiniani era apuntar contra el kirchnerismo, haciendo una férrea defensa del entramado rural.  




			Contaba con el apoyo del Movimiento de Integración y Desarrollo, la UCeDe y la democracia cristiana. “Me reúno con los mismos de siempre y me preparo para una campaña muy sucia —decía—. Pero hablo de esta campaña. Hoy ni pienso en 2011”.  




			También había hecho contactos con Sebastián Eskenazi, vicepresidente de YPF y uno de los dueños del Banco de Santa Fe; con Cristiano Ratazzi, de Fiat; con empresarios italianos y españoles; con referentes de la Bolsa de Comercio de Buenos Aires y Rosario; con el embajador de España, Rafael Estrella; con el rey Juan Carlos de España; con el ex presidente derechista José María Aznar; con el uruguayo Luis Alberto Lacalle y el chileno Eduardo Frei; y por supuesto con su amigo el empresario de la Fórmula 1 Bernie Ecclestone.  




			El británico, máximo dirigente de la Fórmula 1 y dueño de sus derechos comerciales, había dicho por aquellos días que Adolf Hitler “era capaz de llevar a cabo las cosas”, aunque aclaró que “al final perdió la orientación”. Subrayó que “en muchos sentidos, y supongo que es terrible decir esto, pero aparte del hecho de que Hitler se dejó llevar y fue convencido de hacer cosas que no tengo idea si quería hacer o no, él podía mandar a muchas personas y conseguía que las cosas se hicieran”.  




			En el orden político nacional, Reutemann comenzó a estrechar filas con los gremialistas Gerónimo Venegas y Vicente Mastrocola, de peones rurales y del sindicato de Plásticos; con el obispo de San Isidro, Jorge Casaretto; con peronistas como Jorge Busti, José Luis Gioja, Ramón Puerta, Juan Carlos Romero y Mario Das Neves, entre otros. También con los ruralistas Hugo Biolcatti, Carlos Garetto y Néstor Roulet. El gobernador de Córdoba, Juan Schiaretti, era casi un incondicional. “El hecho de que el Lole sea precandidato a presidente es algo que tonifica al peronismo, porque él es uno de los mejores dirigentes que tenemos en el justicialismo”, decía, y agregaba, como sellando un pacto de sangre, que “el campo tiene que llamarnos a todos los que vamos a ser candidatos y pedirnos que públicamente nos comprometamos, desde ahora, respecto a qué posición vamos a tomar en caso de que haya que dar quórum para tratar el tema de las retenciones”.  




			El 18 de abril se oficializó lo que ya era un hecho: Reutemann y Rossi irían en dos listas justicialistas diferentes, absteniéndose de usar el sello del PJ. “Las elecciones van a dejar a cuatro o cinco dirigentes en la grilla de partida para 2011. Yo primero quiero contar los porotos”, repetía el gran planificador.  




			“La gloria es para uno solo: el que gana, el campeón. Ser segundo o tercero no parece tener importancia”, había dicho tiempo atrás. Seguía pensando lo mismo.  




			Duhalde le apostaba, porque a Duhalde en el fondo le da todo lo mismo, siempre y cuando no se metan con él: “Reutemann es un hombre que cuando maneja el poder, lo maneja. Tiene una manera de conducir muy rara. Pero cuando conduce le hacen caso. El justicialismo santafesino andaba muy mal, muy mal. Y él lo enderezó, tiene condiciones. No se dejaría llevar por nadie, es un hombre que recibe consejos, se hace asesorar.” 




			El gobernador Hermes Binner no dejaba de recordar sus gestiones desde el sillón de la Casa Gris: “¿Por qué no miramos atrás lo que ha hecho cada uno?”. Con lo primero que lo fustigó fue con la venta del Banco Provincia de Santa Fe a los hermanos Rohm. Para eso Reutemann tenía una salida: armó el “negocio” durante su primera gobernación, pero lo concretó el gobernador entrante del PJ, Jorge Obeid.  




			Pero iría por más: “Podemos hablar lo mismo de Aguas Santafesinas; de lo que se quería hacer en la Empresa Provincial de la Energía, que gracias al sindicato no se privatizó; de lo que ha hecho con la ley de lemas y lo que significó para la degradación política de la provincia de Santa Fe. Esto tiene una lectura de qué es lo que tenemos que hacer nosotros como sociedad”. O: “Analicemos quién generó las muertes de diciembre de 2001, quién generó la inundación del Día del Animal en Santa Fe, el 29 de abril. Esto tiene que conocerlo la sociedad y nosotros tenemos que difundirlo en su beneficio”.  




			Al ex piloto, Binner lo sacaba de quicio. 
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